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EL USOl"JE .L.A LABRA.NZA. AlINLl&IIA.. y LA PROD~TCC:CON DE 

CU.LT . .. rvos ~ 

Ing. Freddy Amores 2L.... 

A nhre.l mtmdial se desbl'ozan anualmente 'de unos 8 a 10 mi llanas de 

hectáreas cubiel'tas de bosque para incorporarlas'a la agricultura mecanizada, 

sumándose él los 1500 mi llanes de hectáreas de tierra arable que 'ya están bajo 

cult ivo. Sin embaTgo, se ha estimado que a la fecha también se han degradado 

en forma irrelTersible unos 2000 millones de hectáreas que antes fueron 

biológicamente productivas. Una de las principales causas de tal deterioro ha 

sido.Y continua siendo la pérdida del suelo por erosi6n en terTenos con diversos 

grados de pendiente. F.;n este contexto el uso de la labréUlzll míniJlla puede jugar 

un rol importante CO/110 práctica conservacionista del suelo, el cual es un 

recurso natural no rel10wlble básico para mantener la productilridad agrícola . 

.Q!m es el suelo agrícola 

Se define C0ll10 JI1aterial no consolidado Que cubr~ la superficie de los 

terrenos, el mismo que está compuesto por partículas minerales, l1lateria 

Q1"gtinica, agua. y aire. El suelo se formó con el tiempo a. partLr de la. 

desintegraci6n de las Tocas par la acción de los agentes como la. temperatura, 

agua, organismos, etc. Tiene 18 función de proporciona..r soporte mecánico y 

sustento nutritivo el las plantas. Entender dicha función es adquiri!" conciencia 

de una de las clalt-es para la. sobrevivencia. de la raza hum81Ja en nuestro planeta. 

~ significa labranza del suelo 

Muchos siglos tuvieron que transcurrir para que los implementds de 

.labranza hechos de madera sean substituidos por aquellos fabricados de meta.l. 

A comienzos de la década de 1830 se introdujo el primer arado de vertedera 

---.... ----

1/. Documento presentado en el Panel sobre BDUCACION SUPERiOR y DESARROLLO DE 
LA MECANIZACION AGRlCOLA EN EL ECUADOR, realizado ell ·la Universidad 
Técnica de Manabi. Junio 17-21/91 . 

.JI. lng. Agr. M.Sc. Jefe del Dpto. de Suelos de la Esta.ción Experimental 
Tropical Pichi 1 ingue del INIAP. 
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cons ti tuido en acero. De all í en adelante se ha. producido un continuo 

refinamiento de Jos implementos de labranza primaria y secundaria, los que han 

evolucionado hasta disponer hoy en día de unidades de gran tamaño, altamente 

sofisticadas y capases de preparar grandes extensiones de tierra en poco tiempo. 

De manera general la labranza del suelo puede definirse como el conjunto 

de operaciones mecánicas real izadas para optimizar la condición física del suelo 

en relación a la germinación de la' semi 11a, emergencia.v crecimiento de las 

plantas. Sus funciones son: la preparaci6n de una. buena cama para la sell1illa~ 

destrucción de malezas y rastrojos de cultivos anteriOl"eS, control de insectos 

e incorpora.ción de agroqufmicos (fertilizantes, herbicidas, etc} . 

.l)urante el Foceso de preparación del suelo conviene tener presente la 

idea de que es preciso hacer solamente el mínima número de pases necesarios, que 

permita. Jograr unlff.condici6n aceptable para la siembra. Siguiendo este consejo 

se consigue economiza.r en la operación, evitar la pulveriza.clón de la capa 

superior'det suelo y reducir el riesgo de c:ompactación subsuperf.icial por 

excesivo tráfico agrfcol8,. Pero talvés el beneficio más' importante que se 

deriva de la reducción del nivel de labranza, es sin duda el control de la 

erosión en ambientes de alta erosividad. un manejo inadecuadc,puede a mediano 

o largo plazo destl'uír la capacidad productiva del suelo, causando reducciones 

drásticas en él rendimiento de los cultiViDS. 

Con el fin de evitar confutjión en el uso de los términos lIsados en este 

contexto y aplicados a. los varios' tipos de labn:mza, se preSlNftan las siguientes 

.Ji.e..f ini ci ones : 

1. L4.branza~. No hay preparaCión mecánica del suelo lUltes de la siembra., 

t:Kceptl) por un pequeño hoyo abierto con espeque para coloc8r y cubrir la . . . 
semilJ.lJ tal como se' práctica. en las siembras lIIJIJuales 'de maíz, arroz, 

fréjol, etc. Es el sistema más antiguo actualmente usado en zonas con 

agricultura de subsistencia, o en terrenos no mecanizadas por lo 

irregular de su topografía. 
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LabriJl!Zl! .fniaa. Se real iza una preparaci6n parcial deJ suelo, 

removiendo y pulverizando una faja. de terreno que tiene unos 5 a 10 cm de 

ancho por unos 8 a 10 cm de profundidad, donde se coloca y luego cubre la 

semilla para su germinación. La zona entre las hileras queda sin 

preparación usualmente cubierta con rastrojos de cultivos. Este sistema 

ha. sido adaptado para siembras mecanizadas y. aunque algunos insisten e11 

llamlll'le labranza cero, el téz'mino mas apropiado seria el de labranza 

míniJ1JB,debido a que el suelo ya está recibiendo algún grado de 

preparaci6n en la hilel"a de siembra. 

3. Labranza reducida. El suelo alcanza un grado de preparación intermedia 

entre lo que se define COIDO labranza mínima y labranza convencional. Se 

caracteriza por ,la presencia de apreciables cantidades de residuos en la 

superficie y una condición terrenosa antes que mullida. El sistema Sf$ 

adapta tanto para siembras mecanizadas co/no manuales. 

4. Labranza convenclonal~pl p:ro,cesp paré!- llegar a la preparación 

convenciorm.J 'q,el suelo ab~ca toda. la serie de operaciones de labranza 
: '(",- . .:! '. '. ! 

pn·f1U~'p·(3j. y ser;Q(1dtlria, J-ª- sf!CUenpÜ1.'Jll~S común es un pase de arado' o 

rome-plow y 2 6 mas pases de rastra. 

Antecedentes t!el siste1DlJ de labranza. mínima 

Las ideas sobre el uso de la labranza minima en la pl'oducción mecanizada de 

cultiv()s, surgieron entre otras razones por la necesida.d de desarro1 lar sistemas 
, . 

pa.ra la conservación y /IIanteninlÍento de la productividad del suelo en áreas con' 

riesgos de erosiÓn. Aunque es evidente que el sistema más antiguo es el de siembra 

manual en terrenos sin preparación o con mínima preparación, inicia..1mente hubo que 

salvar algunos obstáculos para ]a siembra mecanizada. en condiciones tan 

desfavorables. Los principales fueron la falta de maquinaria especializada para 

esta clase de trabajo y el control adecuado de las ma.lezas presentes a.l luomento de 

realizar la siembra. 

La. ,siembra con labranza oJlniola comenzó a ga:Jlar factibiJidada comienzos de 

la década de 1940 con la aparición de substancias regu1aqoras del crecimiento, J~ 
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que podrJan ser usadas como princlpw activo de herbicidas para controlar las 

malezas en crecimiento. De a11i' en adelante se han logrado importantes avances en 

el desarrollo de la labranza como sistema. 

Además de reducir los riesgos de la eros i6n f -otros beneficios atribuidos a 

la. agricultura sin labranza son el uso más intensivo de la. tierra, ahorro de 

en,ergfa, menos compactación del suelo, siembras más tempranas, uso mas eficiente 

del agua .v reducción de la inversi6n en maquinarias agri'cola. La desventll.ja. mas 

relevante parece ser la presencia de una maYor llctividad insectil bajo este 

sistema, aunque de ninguna manera es una situación fuera de cont'rol. 

El sistema de Jabl'anza mínima no se adapta a todos los tipos de suelos. Su 

empleo tiene mas éxito en suelos con buen drenaje y de textura intermedia (franco), 

que son también los que lilas necesitan protección si se hallan en terrenos 

inc1 inados al estar mas propensos a. la erosi6n. Por otro 1a.do, los suelos con baja 

retención de humedad usualmente r~sponden bien al empleo de la JIIJnima labranza 

porque la evapora.ción disminuye. No obstante hay que tener en cuenta que no 

importa que sistema de labranza se utilice, siempre tendrá vigencia el adagio que 

dice "mientras mejor es el suelo mejor el cultivo'(. A continuación se describen 

con cierto detalle algunos de los beneficios y otras· características del sistema 

de labranza mfnima. 

Influencia sobre la hUl1ledad del suelo 

Uno de los ma.yores beneficios proporcionados por la. mfnima. labranza es la. 

conservación de la humedad. El "colchón" de residuos que cubre la superficie del 

sue19 10 mantiene fresco y reduce la evaporación directa. Habrá por tanto más agua 

disponible para la transpü'ación de la planta y un incremento de se eficiencia. de 

uso. A mediano plazo aumentará la infil traci6n debido a que la a.ctividad de los 

macroorganísJllo.s del suelo, en. particular lombrices.. va creciendo 10 cual ayuda a 

desarrollar mas macroporosidad. 
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El usó de la mfnimé.l labranza es considen:1da COlIJO una de las prácticas con 

.!layor impa.cto .sobre la conser'llación del suelo y el agu¿:¡. La erosión se .reduce 

pO.rque .los residuos de la superfic.íe absorben /¡:l energ.ía cinét iea de las l.luvias .. 

pTeviniendo el impacto directo que destruye lo.s agregados del suela. Además tales 

residuos eonstit'uyen obstáculos contra el agua de escurrimiento, disminllyendo su 

l/ti/oeidad y fav"orcciendo una inri ltración más alta. 

Efectos sobre la. .fertilización 

El el/lp1eo de la m.fnima .labranza ha planteado inquietudes sobre la mejor 

JiJ.'1.l1era de aplicar los fert.i 1 izantes. Reslll ta obvio que ltl fal ta de prepara.ción 

impide que fert i 1 izan tes a base de P .v K sean incorporadas en el sllelo para Sll 

máximo provecho por las plantas. Afortunadamente se ha encontrado que en los 

suelos cubiertos de ra.strojos se produce una pral iferacÍón de raíces en la. 

interfase suelo-residuo o muy cel"Ca de .la superficie, lo cual compensa la fa.lta de 

incorporación de los fepti lizantes. Por tal razón estos pueden funcionar bien 

ap1ica.dos superficia..l/llenl'e en este sisteJJ1a.s. Sin embi1rgo, cada cierto tiempo se 

recomienda voltear el sue.lo para redistribuir en la capa arable los nutrientes 

8cumulados en la superficie. En cuanto a la necesidad de fertilización 

nitrogenada .• se htt encontra.do que la dosis é'wmenté'1 en un 15 a 20.$ con relación al 

sistema de labranza cOD'venCÍona1 por las pérdidas que se produce en el sistema. 

presencia Q(¿ pla.gas 

l".t disminución de labranza úJ.'vorece el desarTollo.V sobrevivenCÍa de insectos 

de 1 suelo por cuanto se reduce la acción mecá.nica de incorporación .v mOl,Timiento del 

suelo. También porque hay mas humedad y por tanto prevalece un ambiente mas 

fresco. si no se controlan pueden afectar seria.mente la e/IJergencia. de 1i~s 

plá.ntulc"ls'v el cultiv'o en genera.l. Asi mismo se ha. encontrado IIIB.var a.ctividad ele 

plc"lg8s del follaje .• ' tlpa.1-te de que podri'an aparecer problemas de ratas y moluscos. 
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Tradic.ionalmente uno de los principa,les objetivos de la. prepan'lciÓfl rIel suelo 

es el control de lRillez8s, [unción que no se puede cumplir a ctlbalidad con la mJnima 

labréll1zf.l~ excepto medú:mte f!l uso preciso de herbicidas. Blisicanu.mte se 

recOJlliendan un.'1 1I1ezcla de tres tipas de herbicidas, uno para controlar .las majezas 

que están creciendo al fIlomento de sembrar. y lo otros p;:1.ra. el control ele 

preemel'gente de malezas de iJOj{t8 ancha .Y flIlgost,'.l. Con frecuenc.ia se ap.rovechan el 

.sinergismo de ciertos herbicicl,'i.$ pa.r.::¡ a.lcanzar un control efectivo en poco tiempo. 

Hay que tomar en cuenta que si ha.v fallas en la upl icaci6I1 .v control inicial 

después es /i1l1.'V dilicil corregir dicho error . 

.l8bnmza convenc.ional. 

Tal cosa no sucedt..~ en el caso de 

La pTeparl1c.ión convenc.iomil del suelo requiere un elevado consumo de 

combustible, gran parte del cua,l es usa.do en la. fa.sf! de la labranza primaria. COI1 

1<:i. llIÚ1Úll8 labranza se produce W1 considerable ahorro dri! r:wel'gül puesto que se 

eliminan {raTioa pases de maquinaria ¿¡grícoht .• lo que sin dudél influirá. sobre la 

re.lación costo-beneficio y desgaste del tnlCtO.f. Sin ellJbf.lr .... F:?o~ tal ahorro 

ene.rgético puede disminuir por la necesidad 'lue ha,v de ut.iliz.\u· IIIf.lS herbicidas Jo" 

terU J izar/tes nitr'ogenados bajo este sÍ,·;;te1fl("i.. 

El 1.Jl.'l~.:il.Jt21 cf:)quel''¡miento de /lJé.i.quinaria con respecto a la lIlinima labranza 

tiene que ver con las caracteristicas especiales de la sembradora. Además de la 

(unción de siembra., una sembradora de l.¡br,·mza m[nl'mti, debe preparar l/na estrecha 

banda de tierTc1 justo delante del disco al,?ridor de SU.l'COS la que servirá de ca.ma 

pa.ra la semil.la. BI a,dit,~OIjel1to para prepa.rar dicha banda f.7stá constituido pol~ un 

disco J.1allla.do "colJIter" .. el mismo que puede presentar diversos gra.dos de ondulación 

lateral del que depende el ancho de prepaJ:8ción de ./a banda.. La penetración de los 

"coulters" es [unc{L':'.l) blisicamente del empuje lTert'ical de .la sembradora, raz6n pOI' 

!el que ésta.s son más pesadas que las utilizadas en sielllbnls convencícmales. Lé~ 
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tuerza lleceS¿:1.rÜ¡ para hll.18r este tipo de sembrc~dor/'ls también aumenta. en proporción 

directa a su incremento de peso, 

En algunos ca.sos la emergenc.ia de las plá.ntu1a.8 no es uniforme debido a que 

produce JiJucha va.riab.ilidad e11 la profundidad de s.iembra, o la semi.lla no queda bien 

cubierttt por la tierra. Aunque este problefllf:i. puede ocurrir pOT mal uumtenillliento 

o ajuste inCOlTecto de los mecanismos que desempeñan las funciones de siembra, en 

la mayoría. de los casos es el re.sultc9.do de un tra.baJo inadecuado del disco 

"cmz1ter". El Ilml funcionamiento puede estar Telac.ionado COI1 la acumulación de 

residuos en la supeTficie .• irregulaTidades en el ter.reno o lm¿l superfioie demasiado 

compa.cta.. Para t.raU'lT de compensc"l.l' esta situación la sembradora se calibra para 

dejé'ir caer un 15.% más semiJ 18 que lo norwU. 

:'..4..lgunas experiencias e11 la ZQ.na central del litoca' 

UI1<"1 de .las zonas con mayor potencia.] para. apl ie¿ir el sisteJJla de mínima 

h1.branza en el litoral central.. prinCipalmente la zona de Quevedo y sus 

alrededores. .L..::¡s circunstancÍ/ls que le otorgan dicho potencú¡l son su importancia 

como productora de cu.ltilTOS de ciclo co.rto en condiciones de secano .v un alto 

indice de erosibilidad del suelo. 

La. Estación Experimental Tropical Pichilingue ha. realizado varios trabajos 

En relación él la siembra mecanizada de la l"otüc.ión maiz-soya con labranza mlnil1lll. 

Se empezó con pequeñas parcelas de prueba a fin de ir detectando locales y haciendo 

lOS ajustes neces8rios. Luego se pas6 a .las siembras comerciales en gran escala. 

'Jctualmentc .• ]a siembra de ambos CU.lt.iFOS bajo el sistema de labro.nza. mfnima () 

Idducida es una pn'icticéI común dentro de la Estación. Para el efecto se viene 

,tti lizando UTla selJlbra.dora Jo/m Deere de 4 hileras modelo 7000., diseñ,'ida. para este 

lipo de trabajo. 

A más del control de la ero.,::!ión .v cOl1seTvélción de ·la humeda.d del suelo, se 

17t1 encoIltI'ado que la. mfnima l~~braJJza es llna val iosa hen"anlÍenta para 'Zuchal' contra 

la presencia de ma.lezas muy noc.ivas que han .invadido la. mayor parte de los ClU11poS 
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dedic8.dos a. maíz y soya, como por ejemplo lillllbQr::>] 1 ha .eJ(fjLt.fltB (cam.inadon.¡) I 

l?Jd!::Yl.or/)Üt heteroplrvJlf.j (lechosa) .v _(:vpe.rus ,[ptwldus (coqu.ito). 

En general los rendimientos obtenidos con .labranza miniml1 tienden a ser 

iguales a algo menores que con .labranza comrenc.iom'll. La situación {,¡. mediano plazo 

podría evolucionar en términos mas posi t ilros según 10 reporta la 1 i tent.tuTtJ. 

cil:::mtffica de otros prdses C011 más tradici6n en este campo. De cw:1.lquier llk'lrJera 

lo,:,' beneFicios observados en cua11to él la reducción de .l8 erosión .v control dt; 

1!i<'.llezas-prohlel/I<1s si han sido bastante claros. La princ.ipal 1 im.itante para la 

,::¡dopción de tal sistema es sin dud8 el alto cO.s'{'o de la s'elllbradOl'8. que por otro 

{¿ido no se distribl.l:ve comercialmente en el pafs, 
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